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San Lorenzo Diácono y Mártir y 
su experiencia en la Pastoral Afro

M
La Pastoral Afro busca rescatar la identidad, la espiritualidad, el arte y la cultura de la comunidad

i nombre es Cle-
mentina Morán, 
pertenezco a la 
parroquia San 
Lorenzo Diáco-
no y Mártir, del 
barrio Remansos 

de Comfandi. Coordino los semi-
lleros de esta comunidad parro-
quial. Le doy gracias a Dios por 
la vida, la fortaleza y la sabiduría 
para avanzar con las niñas y los 
niños. Es muy bonito cuando nos 
reunimos con el padre Venanzio 
Mwangi, el delegado arquidioce-
sano, que también es misionero 
de la Consolata. Él nació en Kenia, 
al oriente del continente africano. 
Le agradezco esta misión; cada 
día aprendemos más de nuestra 
identidad ancestral, del respeto a 
niñas y niños y sus derechos. Nos 
sentimos como en familia con las 
otras comunidades; en especial 
en las asambleas o las cenas navi-
deñas. Le doy gracias a las mamás 
que confiaron en mí; Dios quiera 
y todas puedan ver cómo oramos, 
cantamos y hacemos dinámicas en 
las reuniones del semillero. A pesar 
de la pandemia, siempre estoy pen-
diente de cada una, cada uno. Tam-
bién le agradezco a los seminaristas 
que formaron parte de esta comuni-
dad y compartieron muchas veces 
nuestras experiencias y saberes an-
cestrales. Con la comunidad de la 
parroquia siempre nos reunimos los 
domingos en la Eucaristía. Los días 
de semana en la noche realizamos 
reuniones. En los eventos como el 
kermes o los retiros compartimos y 
hablamos de nuestras experiencias 
en la parroquia.

Karol Nicol Garcés Viveros (11 
años): El semillero de la Pastoral 

nos deja una gran enseñanza. Es 
un lugar donde aprendemos valo-
res, socializamos y compartimos 
nuestras experiencias. Entre ellas, 
la que más recuerdo es que vamos 
a lugares donde conocemos perso-
nas de otras comunidades, países y 
continentes. El semillero me enseña 
a valorar y respetar a las personas 
tal y como son; a ser personas de 
bien y a valorar a nuestra familia. 
Aprendimos desde muy pequeños a 
rezar con nuestros mayores el ángel 
de la guarda, el padre nuestro, el 
ave maría etc. También aprendimos 
que la sagrada biblia está dividida 
en dos partes: el Antiguo y el Nuevo 
Testamento y que el primer libro es 
Génesis y el último es Apocalipsis. 
En la pandemia me inspiré mucho y 
construí poesías y cantos. Aprendí 
mucho de mis mayores; uno siem-
pre tiene que estar agradecido con 
Dios y con la vida.

Gabriela Tello Morán (13 años): 
En el 2017, cuando ingresé al se-
millero por primera vez en la parro-
quia, sentí una gran alegría al co-
nocer a niños de otras parroquias. 
Comenzamos las reuniones con la 
coordinadora Clementina, que es 
mi madre. He aprendido mucho 
de ella en este caminar. Conocí a 
los cuatro evangelios en los cuales 
encontramos la pasión y muerte de 
nuestro señor Jesucristo. Cuando 
viene el padre Venanzio ¡es asom-
broso! Él nos pone a hacer dinámi-
cas, juegos y ejercicios de todo lo 
que tiene que ver con África. Nos 
reunimos los sábados en la maña-
na, a veces con el semillero de Ma-
nuela Beltrán, un barrio vecino. La 
profesora Alba nos enseñó danzas y 
cantos para el Festival de Fe y Cul-
tura, que se celebra cada año. Ob-
tuvimos dos premios con la poesía 

de Nicol y el canto del semillero en 
2019. Fue una gran experiencia con 
toda la gente de la Pastoral Afro, to-
dos somos una gran familia. En la 
Pastoral nos enseñan valores, res-
ponsabilidades y a tener confianza 

en nosotras mismas. Estamos cons-
truyendo, con la profesora Nubia, 
el himno de los semilleros. Agra-
dezco al padre Venanzio y a todos 
los de la Pastoral por todas estas 
experiencias, tan maravillosas.


